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misioneros, <aunque lluevan órdenes, preceptos y aun exco 
niones>, consta en otra carta del Provincial del Paraguay (22 
Agosto de 175¡), no obstante que los Padres hablan decidí 
para no parecer rebeldes ál rey, salir de los pueblos y ren 
ciar á ellos. Los guaranís persistieron en su oposición y 
preciso reducirlos por las armas, cosa que se consiguió en 17¡ 
Tras de su derrota, los indios abandonaron aquellas locali 
des, no sin quemar algunos pueblos, circunstancia que alega 
los portugueses para declarar no cumplido el tratado y nega 
á entregar Sacramento, aunque tampoco se retiraban de las 
sienes. Un nuevo tratado de 1 2 de Febrero de 1761, en q 
Carlos 111 anuló el de 1750, no hizo desaparecer el conflc 
dado que los portugueses siguieron en una y otra región. 
aquí las campañas referidas de 1 762 y otros años (S 78 
para apoderarse los españoles de Sacramento. 

La última guerra con Inglaterra dió lugar á un episod· 
importante, de que fué teatro la región del Plata. A fines 
1805, los ingleses enviaron á las costas del Brasil una es 
dra poderosa, cuyo primer objeto era atacar la colonia ho 
desa del Cabo (S. de Africa.) Noticioso de la proximidad 
estas fuerzas, el virrey de Buenos Aires, Sobremonte, re 
lande algún ataque á Montevideo, envió allí fuerzas, desg 
neciendo la capital; pero los ingleses, á la vuelta del Ca 
se dirigieron contra esta (Junio de 1806), tomándola con g 
facilidad. Sobremonte la había abandonado, retirándose á 
pueblo del interior (Luján). Pero si el virrey no acertaba, 
se atrevía, á luchar contra los invasores, los vecinos de Buen 
Aires, que no se resignaban á la dominación extranjera, or 
nizaron conspiraciones para sublevar el país. Les faltaba 
hombre de condiciones militares, y éste se les presentó á p 
en la persona del oficial de marina Don Santiago Liniers, f 
cés de origen y al servicio de España desde 177¡. Liniers e 
á la sazón, comandante de la flotilla que defendía la costa 
virreinato. Pretextando una visita á su familia, residente en 
capital, entró en Buenos Aires y se puso al habla con los co 
piradores. De esta inteligencia nació su decisión de marchar 
Montevideo y reclamar el auxilio del gobernador de esta pla 
Don Pascual Ruiz Huidobro, y de sus tropas, 
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no exentos de gravedad en sí mismos, pero más graves a 
algunos de ellos, por el hervor de ideas que significa 
Consistieron tales hechos en una serie de sublevaciones 
diferente carácter, producidas en casi todos los territorios 
continente, y que ya habían tenido precedentes varios en 
siglos anteriores. Pueden clasificarse las sublevaciones am 
canas del siglo xv111 y comienzos del x1x (hasta 1808}, en 
grupos: uno, que comprende las promovidas por simple a 
ción del mando en algunos sujetos, pero sin espíritu separati 
y las que tuvieron por móvil protestar contra cienos ac 
de. los gobernadores y de las Compañías, ó contra la im 
ción de algunos tributos; otro, formado por las que tuvier 
evidente propósito de independencia. 

La más antigua del primer grupo, fué la de los llama 
comuneros (en recuerdo de los de Castilla) del Paraguay, 
mda en 172 1. Promovióla un juez pesquisidor, Don José 
Antequera, enviado allá por la Audiencia de Charcas, y 
se alzó con el gobierno, negándose á entregarlo, á prete 
de que todas las órdenes que para esto se le presentaban e 
falsas. La rebelión duró algunos años, hasta que, preso An 
quera, fué ejecutado en Julio de 17¡¡; pero no desapar 
con esto la situación anárquica del país, á cuya represión e 
g1ca contestaron los partidarios de Antequera con nuevo a 
miento y asesinato del gobernador. Pacificado el país en 1 ¡ 
todavía en 1741 fué ahogada en sangre otra conspiración 
que figuraban algunos frailes. También por entonces ( 1 ¡2 
las cmdades de Salta y Jujuy se amotinaron contra el gobe 
dor Ortiz de Oro, á quien hicieron huir. En tiempo del vi 
del Perú Don Juan Antonio de Mendoza (ten 1745),sesu 
varan los indios de las misiones de Chanchamayo, asesina 
á varios religiosos. En 1749 ocurrió en Venezuela un lel' 
miento contra los abusos de la Compañía guipuzcoana, 
capitaneó el capitán Don Juan F'rancisco de León, y que 
reprodujo en 1751, terminando con la sumisión y pro 
de León, quien no tuvo propósito alguno de independen 
En 1752 se sublevaron las milicias de Rioja y Cata 
contra la obligación periódica del servicio militar, y en 1¡ 
las ciudades de San Miguel del Tucumán, Catamarca y R' 
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<ontra su gobernador Martínez Tineo. En 175; hubo en Quito 
sublevación de indígenas, por motivo de impuestos; fué pronto 
sofocada por med1ac1ón del obispo y amnistía. En 1 767, nuevo 
alzamiento de Salta y Jujuy contra el gobernador Campero. 
En Méjico ocurrieron (aparte los motines por la expulsión de 
los jesuítas, de que se hablará á su debido tiempo} una impo
nente sublevación en Guanajuato, para protestar de las refor
mas administratil'as del visitador Gálvez (S 81 ¡) y especial
mente de las financieras (nuevos impuestos, estanco del taba
co, etc.); otra, de los mineros de Pachuca contra el dueño de 
las minas, Don Pedro Terrero, en la misma época y dos 
de indios, en lzúcar {1781} y ·en Yucatán (1765} est; última 
sólo l'encida a costa de mucha sangre. De ella ru/ promovedor 
un panadero llamado Jacinto Canek, que llegó á ser procla
mado rey de los mayas. Canek excitó á los indios predicándo
les contra los impuestos, contra el rigor de los tribunales de 
justicia y contra el abandono en que los tenía el clero. 

En el segundo grupo de sublevaciones, mucho más impor
tant~ que el primero, figuran las siguientes: En 1 ¡42, la de 
fos md1os chunchos (Perú). En 1748 se repitió el hecho en las 
pro·,incias de Cauta y Huarochirí (Perú}, con la connivencia 
<le varias tribu_s de indios y de los esclavos negros, y con 
intento de arro¡ar á los españoles y restaurar el imperio Inca. 
Aunque fuer?," ahorcados seis de los principales agitadores, 
otro conS1gu10 sublevar la provincia de H uarochirí donde 
asesinó al teniente general, al corregidor y á otras ~ersonas 
Y causó daños, hasta que fué rendido por la fuerza de la; 
armas. Suma gravedad tuvo al alzamiento que en los años 
1¡80-81 se produjo en los territorios del virreinato del Perú 
Y en el de Buenos Aires. En el Perú, y después de varios 
rntentos y de tumultos ocurridos en los años anteriores en 
Chuco, Sisatica, Pacages, Chunvivilcas, Urubamba, el Cuzco 
Y otros puntos, la preparó y dirigió un descendiente de los 
meas, llamado José Gabriel Condorcanquí, cacique de Tunga
suca, en la provincia de Tinta, quien, tomando el nombre de su 
antecesor Tupac-Amaru, se presentó como libertador de los 
md1os Y mestizos, siempre excitados, aquéllos, por las vejacio
nes qve sufrfan de los colonos, no obstante las repetidas leyes 
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plO!eCtoru J los afuenol de los ,irreyes. Mucho 
IIDlfé costó vencer esta sublevación, que durante algún 
~ duefla de la provincia citada y del Cuzco, cuya 
atuvo sitiada por los indios y en peligro de caer en 
IIOI. Tupac-Amaru y seis cabecillas más fueron ajusti · 
•8 de Mayo de 1781; pero un hermano suyo y otros 
entre ellos los betmanos Cataal, continuaron la guem, 
palmente en las provincias del Cuzco y La Paz (Bolivia~ 
preciso que de Buenos Aires se enviasen tropas al airo P 
cuales, en combinación con otras peruanas, lograron, no · 
eáuerzo, vencer y sujetar á los diferentes cabecillas que 
laban por aquellos territorios y que, entre orros h 
1111111 sitiaron por dos veces La Paz. Huta bien en 
do 1781, no quedó definitivamente dominada la suble 
que aun trató de renovar, pero sin é1i10, en Junio de 17 
pariente de Tupac-Amaru. Por aquellos alios se produjo 
en Nueva Granada {Colombia) una sublevación de 
que tomaron el nombre de conuu,m,s (como los del P 
Créese que pudo haberla incitado el senrido liberal del 
DoD Manuel Antonio Flórez. No estalló, sin embargo, d 
el mudo de éste. Llamado Flórez á Espala, el rigor 
misario regio, Pifteres, que le sustituyó, y el descont 
los tributos, hizo que se sublevase el pueblo de Socorro, 
de Marzo de 1781, y que, propagado el movimiento, 
J,llOO amotinados se dirigieron contra Santa Fe de 
cuyas autoridades capitularon, decretando una amnis 
abolici6n de los impuestos. Mu apenas llegaron tropas 
cientes para la represión, se revocaron las concesiones 
ron condenados á muerte y ejecutados los jefes com 
Joé Antonio Galán, Lorenzo Alcantuy, Isidro Molina 
auel Ortiz. 

En el alio 178o se descubrió en Santiago de Ch' 
conspiración de tanta gravedad como la de Perú, porqu 
biál se proponla hacer independiente el pals de la d 
cióD espa6ola. Eran sus directores dos franceses, Antonio 
musset y Antonio Berney, á quienes se prendió y 
Espllla con gran sigilo, para que no truce11diese al pú 
llecbo. Sin embargo, los franceses tenlan cómplices en 1 
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de Chile, entre los cuales figuraba un DoD José 
hombre de posición, muy imbuido de las ideu 
y aficionado á los estudios de flsica e1peri-

ocurrieron varios alzamientos: el de los indios de 
ll'Ofes del N., Chihuahua y Sonora, en tiempos del 

Bucareli ( 1777-79), movidos aquéllos, y clandesti-
anudos, por los ingleses; y el del indio Mariano, que 
lf alzó en la sierra de Tepic con propósito de restau

ula de Motecuhzoma, sedición prontamente sofo. 
también una conspiración que fué descubierta anta 

iNduiese sus efectos (Noviembre de 1799). La urdieron 
de la Portilla y otru varias persoDH, en la misa 

de IU;ico, y upiraba á proclamar la independencia del 
jedmr la guem á Espafta: propósitos ciertamente pla-

111'1 gentes que no lograron reunir más medios que mil 
armas de fuego y cincuentl sables de los llamados 

El virrey no concedió importancia al hecho; pero 
prisión á los conspiradores durante varios alios. Ea 

' se predicaron, en los úhimos aftos del siglo xvm, 
separatistas, siendo sus principales propagandistas 

Nacarino y Francisco Zea. El virrey procuró COll

'111 propaganda prendiendo á los principales comprome
'/a ella, algunos de los cuales fueron deportados á la 

"1111Ruela hubo intentoDll parecidas. La primera de 
1797, estuvo dirigida por el capitán retirado del bata

de Caracas, Don Manuel Gual, y el justicia 
Macuto, Don José Maria Espafta, y es veroslmil que 

•tuviesen comprometidos los republicanos espa6oles 
Cortés y Andrés, destemdos de la Penlnsula ea 

lo¡) y fugados de las prisiones de la Guaira, ea 4 de 
siguiente año. Contaban Gual y Espafta con algunos 

y mestizos y con alguDH tropas, y se proponlan pro
la República en Venezuela. Descubierta la conspira

procesadas 89 personas, entre ellas, dos frailes 
Picornell y Cortés pudieron huir á la isla de 

Espllla fué decapitado y descuartizado, Del proceso 
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NSUha que el gemien de aquella · iateatoaa es11ba en la 
pada de las ideas de los revolucioaarios franceses y 
e1ci11ciooes del gobernador inglés de Trinidad. En 
de 1799 hubo 01ro amago en Maracaibo, que fracasó 
Por aquel entonces, ya se preparaba para un proy 
•yor consideración el caracefto Don Francisco de M' 
que sirvió en el ejirci10 espa6ol y habla viajado mucho 
exttaojero. En 1790 ya negociaba · Miranda con el 
iagWs Pill, auxilios para organizar una expedicicln, y 
leDllba un proyeclo de Cons1i1ucióo polftica conforme 
se habla de regir el Estado iodepeodieole que se 
los territorios de la América del Sur (excepto Brasil y t. 
ym) y Cuba. Quince a6os más 11rde, logró los auxilios 
dos; que completó en los Estados Unidos de None 
la espedicióo fracasó antes de desembarcar en tierra v 
lau (Abril de 18o6). Lo mismo ocurrió con la segunda, 
gida por el propio Miranda, en Agosto del a6o ci 
IIÍllgÚD éxito de esllS conspiraciones se debió prioci 
, la indiferencia de la población colonial, sobre todo 
llamados pardos, y , la oposición de la aristocracia y al 
gaesla criollas, que por entonces aun apoyaban al 
espdol y que repugnaban el auxilio extranjero, del que 
lahao que sólo habla de traer un cambio de metrópoli. 

Por 10 parte, los franceses también hicieron gestiones 
promover en América una sublevación general. Asl lo · 
la Asamblea Nacioaal, según comunicó en Septiembre de 
al conde de Floridablaoca, nuestro embajador de Parls el 
de Fenm-Nú6~ Habla asegurado , éste •uaa 
tonfiaoza• que calgunos individuos de la Asamblea Na 
y entre ellos uno llamado Mr. Cotein, que (sit) se ha p 
'hacer introducir en América un Manifiesto sedicioso, para 
dtar aquellos habi11otes por todos los medios que pu 
de si uaa seducción persuativa, , sacudir el yugo de la 
naci61i Espalola, siguiendo el ejemplo que le da la F 
No CIIDlta que esa propaguda causase IIÍllgÚn efecto 
por entonces. Napoleón reanudó la campala separati 
Yiudo , América emisarios que, en unión de los 
del None, contribuyeron poderosamente , formar el 
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dapuá habla de producir el movimiento 
pendencia. La Luisiaaa fué uno de los gran-

• conspiración, que imdiaba principalmente en 

, en Filipiaas hubo también alguaas subleva-
• indígenas: en Malaveg y Ticao (Cagay,o) y en 
18). 


